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Balbás, en el que se refiere a la ménsula de madera de tipo andaluz encontrada

en una sala inmediata al muro de la Qibla de la mezquita de Ibn Tt lun 1 .

El contenido general de estos estudios se concentra en el intercambio ar-

tístico entre las artes del Occidente musulmán y Egipto: en ellos, algunos ele-

mentos decorativos y arquitectónicos magrebíes y andaluces son atribuidos a Egip-

to ;, y otros egipcios, a la España Musulmana. Sin embargo, estos estudios, a pe-

sar del gran valor científico que revelan necesitan un mayor esfuerzo para poder

1 En este estudio el Sr. Torres Balbás da múltiples ménsulas y modillones análogos que se en-
cuentran por toda la España musulmana y mudéjar. Al mismo tiempo ha podido reconocer el origen de
esta clase de ménsulas en forma de proa, representadas sencillamente en una hoja incurvada, situada en
la nave central de la mezquita y encima de los cimacios, para aumentar la sección de los pilares sobre las
columnas y utilizadas algunas veces como impostas que reciben el vuelo de la arquivolta y del alfiz que la
recuadra en el arco de entrada del mihráb (Torres Balbás, Intercambios, p , 419).

5 Tal y como las combinaciones de elementos vegetales con otros geométricos, el entrelazado de
galones mixtilíneos y los cálices que encontramos en los abrigos de piedra del alminar norte de la mez-

quita del al-f ókim bi-Ann• A lláh. El trazado de los galones adopta la forma de un triángulo puesto sobre
su vértice, mientras que el costado superior del mismo está interrumpido por un pequeño arco apuntado.
Este motivo, de uso tan popular en las ornamentaciones del arte andaluz, fue utilizado en buena hora en
el arte califal de Córdoba, en la techumbre de la mezquita cordobesa y está representado, además, so-
bre una caja de marfil del museo de artes decorativas de París. Apareció posteriormente en Egipto en la
mezquita de al-Hñkim, construida en el año 1000 (véase: Ahmad Fikry, "Mosques and Medrasas of
Cairo" vol. 1, The Fatimid period, El Cairo, 1965, figuras 33, 42), en el mihráb de madera del mausoleo de
Sayyida Rigayya (la parte inferior) hecha en el s. XII (Edmond Pauty, Les bois sculptés jusqu'á l'époque
aijuoubicicc, le Caire, 1931, pl. LXXXIII) y en una ventana del mausoleo de Savida Nafisa del siglo XIII
( Weill, Les bois a epigraphes jusqu'á 1'époque mamelouke. le Caire, 1931, pl. XXV). Es evidente que los
ejemplos egipcios llevando este motivo son posteriores a los andaluces; sin embargo, el Sr. Ma •4ais se in-
clina a creer que manifiestan una influencia de Egipto a al-Andalus, apoyándose sobre un modelo que lleva
una decoración parecida, tallada en un panel de madera que adorna la iglesia de Sitt Barbara de El
Cairo (siglos X-XI).

Atribule el Sr. Mar4ais también los arcos mixtilíneos que encuadran las trompas de la cúpula pre-
cediendo el ,nilcrab de la mezquita de Tremecen (edificada en 1135) a una influencia egipcia, puesto que
apareció por vez primera en Egipto en la tumba de Sayida cAtika en El Cairo (construida entre 110(1 y
1120). Pero nosotros, en cambio, creemos que esta forma de arco mixtilíneo apareció anteriormente en
los arcos semejantes que revisten los frentes laterales del oratorio del palacio zaragozano de la Aljafería
(construido entre 1047 y 1081), así como en el salón de la chimenea del mismo (Gómez Moreno, "Ars
Hispaniae", t. fII, Arte árabe español hasta los Almohades, Madrid, 1949, p. 233). Volveremos a hablar de
este tema en las páginas siguientes. Pero en mi opinión las manifestaciones de la influencia de Egipto so-
bre el arte hispanomusuImán son múltiples; podemos destacar entre ellos los arcos entrelazados que for-
man la base cuadrada del lucernario de la ampliación de al-Hakam II en la mezquita de Córdoba, y evolu-
cionados, más tarde, en una arquería decorativa que corona las puertas laterales de la misma mezquita y
los arcos de la fachada principal de la mezquita toledana de Bib Mardón (Gómez Moreno, op. cit., pp. 108,
152, 200, 206). El origen de este motivo se representa en los arcos entrecruzados tallados en un papel de
madera encontrado en las excavaciones de Fustat y que data del principio del siglo IX (v4ase E. Pauty,
Les bois scuptés, pl. VII, Fragmentos n° 6854 y 8945). Otros elementos de uso muy divulgado en la Córdo-
ba califal y en Madinat al-Zal:rci', son los esquemas de svática hendida que aparece en el arte copto (Ba-
silio Pavón Maldonado, "El arte hispano-musulmán en la decoración geométrica", Madrid, 1975, p. 42). Te-
nemos también un modelo análogo encontrado en El Cairo y que data del siglo VIII, representando una
decoración en forma de svática con galones hendidos(E. Pauty, op cit., plate V, n° 8367).
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se compone generalmente de tres cuerpos sobrepuestos, escalonados e inclinados -

al subir: los dos inferiores son de planta cuadrada y el superior de forma octogo-

nal. Corona el conjunto del alminar una cúpula hemisférica. De este tipo pode-

mos citar los alminares de la mezquita de al-Hákim 11 (1000), el del mausoleo de al-

Yuyüsi y de Abü 1-Gadanfar antes citado 9 (Láms. II y III).

El alminar egipcio iba a adquirir desde entonces, y gradualmente, una for-

ma más caracterizada y propia, en la que continúa existiendo el cuerpo inferior de

planta cuadrada y el segundo cuerpo cuadrado se suple por otro octogonal tal y

como ocurre en los alminares de Záwiyat al-Hintid, de las Madrasas llamadas al-

Sálihiyya y de la mezquita de Sidi Husayn. Representa el coronamiento de todo

el conjunto constructivo de aquellos alminares, una cúpula de gallones colocada so-

bre dos plantas intermedias de estalactitas.

Durante la dominación de los Mamelucos, los alminares de mezquitas y ma-

drasas egipcias empiezan a tomar un aspecto muy parecido, un tipo que podemos

calificar de egipcio, que se va identificando gradualmente hasta alcanzar su forma

definitiva y auténtica egipcia en la ma-drasa de Asamboga (1370).

De estas formas nuevas y tan evolucionadas de los alminares del período de

los Mamelucos, destacamos tres tipos distintos que nos parecen relativamente nor-

males, pero que por su forma arquitectónica y su decorado pueden pertenecer al

de los alminares hispanomusulmanes: Me refiero al alminar del mausoleo de Fátima

Játün (1284) y precisamente al de la Madrasa de Qaláwün (1284-85) y al mauso-

leo de Salár y Sanar al-Váwli (1304), muy conservados. Del alminar de Fátima

Játlin no queda más que la base, que es una torre cuadrada. Por sus ventanas en

forma de arcos mixtilíneos apuntados y tradosados con arquivolta y por su cor-

nisa superior largamente moldurada r°, la torre de Fátima Játün da la impresión de

que fuese una de las obras cristianas. Sin embargo, refleja la influencia siria idéntica.

En cambio, los dos alminares de la Madrasa de Qaláwün y del mausoleo de

Salár pueden encajarse dentro de la tradición de los alminares andaluces. El pri-

mero se compone de tres cuerpos sobrepuestos que regresan al subir: los dos infe-

Sigue así, el alminar fatimí, un sistema magrehí representado en los alminares de la gran

mezquita de Qayraw in y de Sfágs.
La mezquita al-Hakinm tiene dos alminares colocados exteriormente en los ángulos del muro sep-

tentrional de la misma. Se compone cada uno de ellos de un cuerpo central envuelto en una camisa de

piedra de planta cuadrada cuyos muros se inclinan hacia dentro. Pero los dos alminares se diferencian

en el segundo cuerpo de cada uno de ellos; mientras que el del alminar norte es de forma cilíndrica, el

del oeste es octogonal. Con este cambio de formas. el alminar fatimí varía esencialmente de los del Mo-

greb que siguen conservando su forma cuadrada en los tres cuerpos sobrepuestos.

9 Los muros de los dos cuerpos inferiores de este último alminar son rectos y muy elevados.
0I Hautecour & Wiet, Les mosquées da cafre, t. I, p. 287.
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rores son de planta cuadrada y el cuerpo superior, que fue edificado por al-Násir

Muhammad ibn Qaláwun después del terremoto de 1303, es de forma cilíndrica y

lo cubre una decoración de arcos entrecruzados formando un entrelazo de delicada

labor de tradición andaluza, pariente de la áabaca almohade.

Se abre en el frente de cada costado del cuerpo inferior un hueco circular en-

cuadrado por un arco de herradura que apenas traspasa el diámetro y no lleva el

alfiz andaluz tradicional. En el segundo cuerpo aparece un arco análogo que en-

vuelve una ventana en forma de dos arquillos gemelos de herradura. Una arquería

ciega, compuesta de siete arquillos trilobulados, ocupa el remate de este cuerpo

y evoca, en cierto modo, los siete arcos que coronan el nicho del mihráb de la

gran mezquita cordobesa o la arquería de arquillos de herradura muy cerrados que

coronaba el cuerpo inferior del alminar de la misma í, , o la arquería de arcos tri-

lobulados que rematan la fachada noroeste, dando acceso al patio de la mezquita

toledana de Bb Mardum. .-

El alminar de Salar y Sanar (1303-1304) se compone de cuatro cuerpos so-

brepuestos: los dos inferiores son de planta cuadrada, aunque formen en realidad

un solo cuerpo muy elevado a consecuencia de que solamente están separados por

una moldura. El tercer cuerpo, de forma octogonal, tiene como remate dos pisos

de mocárabes o estalactitas. Encima de este ultimo cuerpo se coloca una cúpula

de gallones. A cada lado del cuerpo cuadrado alto se abre una ventana en forma

de dos arcos gemelos de herradura relativamente cerrados, en comparación con los

del alminar de Qaláwún, y encima de estos arcos gemelos existe un hueco circular

ciego. Envuelve el conjunto un arco trilobulado bordeado de una moldura de la

misma forma. El cuerpo cuadrado tiene como remate un friso de estalactitas es-

calonadas en tres pisos, que aparecen como si fuesen una arquería de ocho arcos

semicirculares. Aunque todavía lejos del tipo andaluz, la torre inferior del almi-

nar reesucita, con su forma cuadrada. la susodicha arquería, y los arcos gemelos

de herradura, envueltos por los arcos trilobulados, los alminares hispano-musul-

manes.

2. Los arcos

Es frecuente encontrar, tanto en la decoración arquitectónica como en los

motivos decorativos de artes industriales en Egipto, una variedad de arcos de tipo

puramente andaluz. Trataremos aquí de reproducir algunos tipos.

11 Gómez Moreno, p, 77-80.
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a) Arcos de herradura

Aparte de los arcos de herradura a los que hemos aludido a propésito de

nuestro estudio sobre los alminares de Qaláwün y Sanar, el arco de herradura,

conforme al tipo califal cordobés con su trasdós acusado por moldura de nace-

la I= , se manifiesta en varios lugares del alminar de la mezquita de IbnTúlün, pues

figura en la puerta de ingreso de dicho alminar, así como bajo el puente que co-

munica el muro septentrional de la mezquita con el alminar por medio de arcos

adosados de herradura con prolongación solamente del tercio del radio y trasdo-

sados en semicírculo '4.

El Sr. Marjais cree que los artistas de esta obra se inspiraron en Córdoba o

más probablemente en Toledo I .

Según al-Maqrizí, la mezquita de Ibn Tü1ün, destruida parcialmente con su

alminar durante el período de la gran calamidad ", fue restaurada por el sultán

mameluco Husayn al-Din Lá.yin al-Mansúri, en el año 696 H. (1296) ,. Es indudable

que tanto el alminar como el puente que se apoya sobre el muro norte de la mez-

quita datan de una época posterior a la del resto del oraotrio y que fue, a juzgar

por el estilo del remate del minarete y la cúpula de abluciones, del mismo perío-

do en el que reinó Láyin. Al apoyarse en el muro norte de la mezquita, el citado

puente bloquea una ventana, hecho que no se puede interpretar como que su cons-

trucción fuese tardía. Por otra parte, podemos atribuir al sultán La in todas las

obras en las que se empleó la piedra como material fundamental.

En cada frente del alminar de Ibn Tülün y a su mismo nivel, se proyecta

un vano ciego en forma de dos arcos gemelos de herradura trasdosados con alfiz y

columnillas con parteluz. En el frente meridional, dando hacia la mezquita, figura

—en un nivel más alto— una ventana ciega de doble arco igualmente de herradu-

ra, trasdosado y también con alfiz. Arcos gemelos de herradura pero desprovistos

del tradós y llevando un hueco circular encima son los que representan el tipo

más divulgado en edificios atribuidos al período de los Mamelucos y fueron utili-

zados en las ventanas abiertas en la base octogonal de la cúpula de Fátima Jatün

r ' Gómez Moreno, Ars Hispaniae, t. 111, p. 192.
r

3 Creswell, A short account of early Muslim architecture. Pelikan books. 1958. D. 314.
14 Gómez Moreno, op. cit., p. 192.
'. MarQais, Les échanges artistiques, p. 103. Hautecour. Les Mosquées do Caire, t. 1, p. 215.

¡6 Afirma al-MagrTs que en "el reino del califa fatimí al-Mustansir billah, cuando la castia se
agravó y el terreno alrededor de la susodicha mezquita fue desvastado, la mayor parte de la mezquita se con-
virtió en ruinas Los maeribíes al nasar nor allí, en su camino a la peregrinación, se refugiaban en sus
ruinas con sus camellos v todo lo que llevaban de objetos personales", al-Magrisi, Kitab al-Hirat, El

Cairo, 1325 H., t. 4, p. 40.
Is (bid.. n. 41 (Dice al-Manrizi nue Lasin reconstruyó la mezquita y alejó las partes ruinosas suyas.
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(1248), en varios lugares del mausoleo de Qalawün (1285), en el alminar de Salar

y Sanar al-Yawli (1303), en la base octogonal de la cúpula del mausoleo Tinkiz-

buga (1362), encima de la puerta de ingreso de la madrasa de san ban (1368 y en la

fachada exterior de la madrasa de Faray b. Barqúq (1409), etc. Estos arcos se pro-

yectan en tres separados, en cada frente de la base cuadrada de la cúpula del

mausoleo Kuz al-
cAsal (1442). Pero tenemos que señalar aquí que todos esos mo-

delos de arcos gemelos de herradura forman parte de un conjunto bordeado por

un arco trilobulado.

En cuanto a los arcos de herradura aguda, aparecen en varios monumentos

mamelucos pero como elemento decorativo, tales como en el nicho del mihrab de

la madrasa Agbugawiya (1333-1339), que forma parte de la gran mezquita de al-

Azhar; se representa allí en una especie de arquería de arcos separados entre si

por columnillas. Otro ejemplar de arcos de herradura aguda figura en la facha-

da sur de la madrasa del Sultán Hasan (1336), que da a la plaza de la ciudadela.

Decoran esta fachada dos grupos dobles de arcos gemelos de herradura apunta-

da, con un hueco circular encima, y bordea el conjunto un arco trilobulado pro-

visto de un alfiz. El muro del mihrdb exterior de la misma madrasa, que da al pa-

tio, está guarnecido de dos grupos de ventanas de yesería; cada grupo adquiere la

forma de dos arcos gemelos de herradura apuntada, del mismo tipo de los arcos ge-

melos del cuerpo superior de la Torre del Oro, así como los arcos gemelos que co-

ronan la puerta del Vino de la Alhambra de Granada.

Del mismo tipo almohade, pero en madera, el arco de herradura aguda figura

adosado a un panel revestido de decoración floral de atauriques en los que triun-

fa la hoja de palma lisa con el borde rizado, en el dorso del 7nihrab de la mez-

quita del sultán al-Malik al-Mu'ayyad sayj (1413-1420) (Lám. Vlll). El mismo

arco vuelve a aparecer posteriormente en varios lugares de la madrasa del sultán

al-Gtrl (1503), en el alminar y en las Qa'as de la misma.

b) Arcos lobulados

No fueron empleados con frecuencia como en al-Andalus, sin embargo, sue-

len aparecer en los motivos y elementos decorativos; así aparece el arco lobulado

o, mejor dicho, de festones semicirculares, en un motivo floral adornando dos le-

tras de "lám" que forman parte de la inscripción cúfica calada en la yesería de una

de las ventanas abiertas en el muro meridional de la mezquita al-Hakim. Se ve

también bordeando los arcos de nervios radiantes que adornan los dos nichos su-

periores en la fachada principal de la mezquita fatimí al-Aqmar (1125). Fue em-
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pleado asimismo como trasdós en los arcos almohadillados que aparecen en una

de las portadas salientes de la mezquita del sultán al-Záhir Baybars (1266) y en

el arco de ingreso al convento de Baybars II al-Yásankir (1309).

En cambio, el arco trilobulado tuvo más divulgación tanto en elementos ar-

quitectónicos como decorativos, pues su empleo suele reducirse a bordear los ar-

cos gemelos provistos del hueco circular puesto encima de los mismos. Se mani-

fiesta también en los alminares de Qal-,wtin, Salár y en la fachada. meridional de

la madrasa del sultán Hasan (1356), etc. Fue tema decorativo utilizado en el mo-

saico que revestía el mihrcib de la mezquita al-Mu'ayyad áayj, en la que forma una

arquería que corre bajo el arranque del arco y continúa corriendo al mismo nivel

en el muro de la qibla.

Como tema decorativo lo encontramos en un motivo de decoración vegetal

de ataurique en la fachada principal de la mezquita de al-Hakim '` y en uno de sus

alminares. Lo vemos empleado igualmente como rama vegetal bordeando hojas de

palma y alternando con otro arco de cinco lóbulos en un fragmento de madera

que pertenece a la mezquita de al-Sálih Talá'i (siglo XII) 1g , lo mismo que en una

hoja de la puerta del mausoleo de Sayyida Nafísa que data de la misma época

e) Arcos iilixtilíneos

Muchos investigadores =i han observado el curioso parentesco entre el arco

mixtilíneo, que acusa los frentes de las trompas de mocárabes pertenecientes al

mausoleo de Sayyida cAtika (1100-1120), con el empleado en la cúpula, que precede

al mihrc^b de la mezquita mayor de Tremecén (1135). Este arco parece engendrado

por estas formas estalactitícas, y su importación en Tremecén, según opina Mar-

vais, se relaciona con el problema de la transmisión de los mocárabes, nacidos en

Oriente, el Magreb y al-Andalus 22 . Por mi parte, no debemos aprovechar una

analogía, aunque sea muy sorprendente, entre dos elementos arquitectónicos que

ejercen la misma función para sacar la conclusión de que hubo una influencia ar-

tística directa desde Egipto hasta Argelia; debemos considerar tres realidades que

avalan nuestra hipótesis:

ig Fikry, Mosques and Medreasas of Cairo, vol. 1, pp. 81-82.
u) Pauty, Les bois sculptés, p. 70, frag. n." 3733,
z0 Ibid., p. 66, frag. 1647.
21 Marcais, Les échanges artistiques entre 1'Egypte et les pays musulmans Occidentaux, en "Hes-

peris", t. XIX, année 1934, p. 97; Torres Balbás, Intercambios artísticos entre Egipto y el Occidente mu-
sulonán, en "Al-Andalus", vol. 111, fase. 2, 1935, p. 412.

= z Marsais, op. cit., p. 98; Torres Balbás, op. cit., p. 412.









22.E ABDEL AZIZ SALEM

tán Lay1n dentro de la mezquita de Ibn Tülün en el año 1296, de unos obreros an-

daluces, probablemente toledanos, emigrantes de España 30 •

El señor Torres Balbás no concuerda con él, al atribuir ese elemento de abo-

lengo hispánico exclusivamente a Toledo.En realidad, ménsulas análogas se encuen-

tran por toda la España Musulmana y Mudéjar, sobre todo en Córdoba, donde los

temas califales se repiten hasta épocas posteriores del siglo XIII 3 ,. No es preciso,

en mi opinión, que la sinagoga de Santa María la Blanca de Toledo sea el foco ins-

pirador de las obras de origen andaluz en la mezquita de Ibn Tülün, juzgando sólo

por la semejanza del elemento aludido en las ménsulas de aquella sinagoga. Tole-

do fue conquistado por Alfonso VI en el año 1085, y el tratado de capitulación per-

mitió a los musulmanes permanecer con los cristianos dentro de sus barrios, sin

que fuesen obligados a establecerse en barrios propios. Este clima de tolerancia

social y religiosa favoreció el arraigo de las tradiciones islámicas en Toledo, don-

de floreció el estilo mudéjar toledano. Por este motivo, creo que la aparición en

Egipto, durante el siglo XIII, de una ménsula de tipo andaluz no coincide con la

conquista cristiana de Toledo, que ocurrió en el año 1085, sino con la de Córdoba,

que tuvo lugar en una fecha muy admisible para que emigrantes cordobeses pu-

diesen participar en las obras de Layin.

El señor Torres Balbás no oculta su reserva en lo que se refiere a la hipó-

tesis del Sr. Mar^ais y escribe: "Tal vez si admitimos las fechas que propone el

Sr. MarQais para las obras españolas de Ibn Tülün, cabría suponer que artistas an-

daluces emigrados después de la conquista de Córdoba (1236) y Sevilla (1248) por

San Fernando, levantaron la puerta de la biblioteca de la mezquita mayor de

Qayrawan y, prosiguiendo su viaje hacia Oriente, tal vez camino de la Meca, tra-

bajaron en las obras de 1296 en la mezquita de Ibn Tülün" 32 •

Podemos, por otra parte, entrever el origen de la forma de proa que se des-

taca en la ménsula de Ibn Tülün en la hoja curvada como una concha, que em-

plearon como ménsula imposta del arco de la entrada al 7nihrüb de la mezquita

de Córdoba y en las puertas orientales exteriores de la ampliación de al-Hakam

II y las del Almanzor en la misma mezquita. Cree el Sr. Torres Balbás que de es-

tas hojas curvadas derivaron las ménsulas de la Alcazaba de Málaga, de la Alja-

feria y la numerosa serie de ménsulas, modillones y canecillos que aparecieron pos-

teriormente en edificios andaluces musulmanes y mudéjares, así como en la mez-

quita mayor de Tremecén (1135) 33.

3 0 Marcais. Les échanges artistiques entre l'Egypte et les patts musulmans occidentaux, p. 104.

3' Torres Balbás, Intercambios artísticos, p. 417.

32 Torres Balbás, op. cit., p. 417.
33 Ibid., p. 421.
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e) Bóvedas de mocárabes que se adaptan al perfil de los nervios

Aparecieron en algunas mezquitas de época mameluca, y precisamente en

la madrasa de Ylgáy al-Yúsufi y la de al-Mu'ayyad áayj, un tipo de bóvedas de

esquema muy complicado, en el cual la bóveda se divide en sectores geométricos

que desde sus ángulos irradian unas aristas salientes y entrantes, de modo que de-

jan un espacio central en forma de cruz guarnecido de mocárabes; ocupa el hue-

co central una bovedita de doce gallones análoga a las múltiples boveditas que

rellenan los espacios entre los nervios de las cúpulas en la ampliación de al-Hakam

II en la mezquita de Córdoba ;1 . El Sr. Hautecour cree que esta. forma es de abolen-

go sirio "; pero ha olvidado que el plano cruciforme que percivimos en las bóve-

das nervadas de Córdoba y Toledo se ve netamente en el revestimiento, tan com-

plicado, de mocárabes, en las bóvedas de la mezquita a.lmohade de Sevilla y en el

monasterio de las Huelgas de Burgos, que fueron indudablemente el tema inspira-

dor de los alarifes, probablemente andaluces, de El Cairo, quienes participaron en

la fundación de las Madrasas de Ylgáy y de áayj. La permanencia de la cruz re-

vestida de mocárabes y el relleno del hueco central por un cupulino de gallones

es un recuerdo de los nervios en las cúpulas de Córdoba y Toledo ~,^, fundidos en

los mocárabes almohades.

B) Ternas decorativos

a) Figuras humanas y animales representando escenas de la vida social

En los fragmentos de madera tan abundantes que quedaron del pequeño

palacio fatimí occidental en El Cairo de los Fatimíes, empezado a construir bajo

el reinado de al-UAziz bi-lláh y terminado en el período de su hijo y sucesor al-

Mustan-ir bi-lláh, en el año 1066, aparecen detalladas con profusión unas mag-

níficas figuras que representan la vida palatina en El Cairo durante el dominio de

los Fatimíes. Estos fragmentos revestían las partes más elevadas de los muros de

las salas de recepción de aquel palacio. Los temas tallados en la madera tratan

de escenas de caza de conejos, ciervos y fieras por medio de halcones, o represen-

31 Salem. Córdoba, metrópoli del Califato Omeita en Al-Andalus, t. 2, p. 63.
35 Hautecoeur, Les mosquées do Caire. t. 1, p. 272.
36 Encontramos el esquema de las bóvedas nervadas colaterales a la del rnihráb de la mezquita

cordobesa v una de las nueve bóvedas de la mezquita toledana de Bab Mardum, empleado como tema de-
corativo en los liltros de vasijas de cerámica en Egipto (véase Pierre Olmer, Les filtres de gargozdettes, le
Caire, 1932, plate VIII b). Destacamos en el dibujo otro filtre el esnuema de una bóveda análoga a una
de la mezquita de Báb Mardum (Olmer, op. cit., plate VI, d, plate VII a).
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durante el Califato Omeya: destacamos, entre ellas, follajes, ramas onduladas con

cogollos, piñas y hojas de palma simples o dobles, hendidas en el centro por una

ligera fisura siguiendo así el mismo estilo de la mayoría de las decoraciones de

Madlnat al-Zahrá' 43.

La decoración floral que figura en los paramentos de los alminares de la

mezquita de al-Hakim, en las celosías de algunas ventanas del muro meridional y

en la fachada exterior de la portada, se basa esencialmente en las hojas de acan-

to de dos lóbulos ligeramente hendidos. Atribuyen los señores Flury, Margais y To-

rres Balbás estas decoraciones, sobre todo las de las celosías, a obras efectuadas por

Baybars II el ' asiankir en el año 1303 en la mezquita de al-Hákim, y las comparan

con las composiciones vegetales de la mezquita de Taza (1294) y de Sidi ben -Hasan

en Tremecén (1296) a ^.

!!LL+(,
_

Creo, por mi parte, que la mayoría de los motivos decorativos en la mezqui-

ta de al-Hákim datan del período del mismo al-Hákim, es decir, de principios del

siglo XI, a juzgar por la analogía tan sorprendente entre los entrelazados de cin-

tas o galones, rectos y curvos, en combinación con elementos vegetales de la mez-

quita de al-Hákim y los que figuran en las vigas del techo de la gran mezquita de

Córdoba y de las enchapaduras de las paredes de palacios califales de Madina al-

Zahrá'. Al examinar las letras cúficas deuna de las celosías meridionales de la mez-

quita de al-Hakim, me inclino a creer que el carácter de las inscripciones que co-

rren por el borde de la ventana son típicamente fatimi evolucionado, mientras que

la inscripción que forma parte de la celosía aludida, sobre un fondo vegetal, pare-

ce posterior y supongo que corresponde a las obras de 1303. Creo también que las

inscripciones cúficas combinadas con las composiciones florales, en una de las celo-

i; Terrasse, L'Art Hispano mauresque, p. 415.
ui Flury, Die ornamente der Hakim und Ashar Moschee, Heidelberg, 1912, p. 21; Mar^ais, op.

cit.. p. 104; Torres Balbás, op. cit., p. 415.
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paciones principales de la composición se distribuyen desde un eje central, alrede-

dor del cual se reparten las hojas y ramas simétricamente, conforme al idealismo

árabe que refleja la métrica de su poesía y el ritmo de la Muwassaha en la litera-
tura arabigoespañola.

Encuadran las composiciones decorativas en las impostas de los arcos de la

mezquita de Sálih Tala'i, en el alminar este de la mezquita de al-Hákim y en el

trasdós de los nichos de los mihróns de Sayyida Ruqayya, en los arcos de la fa-

chada de la mezquita de al-Aqmar, etc., unas cenefas de tallos ondulados, hojas

y flores que se extienden regularmente a lo largo de la cenefa a uno y otro lado

rellenando los huecos. Algunas veces ocupan estas cenefas unas ramas onduladas

formando trenzas ° , tema decorativo muy popular en el arte califal de Córdoba y

de Madinat al-Zahr(t'.

d) Decoraciones geométricas

Son múltiples las formas de las composiciones ornamentales a base de elemen-

tos geométricos, en combinación con elementos vegetales. Una de las formas más

empleadas en el arte egipcio es la estrella de seis u ocho puntas, pues figura en la

decoración de ataujía que forma parte de la ornamentación del alminar norte de

la mezquita de al-Hakim. Ocupa el centro vacío de la estrella una hoja de cinco

lóbulos 113.

£el entrecruzamiento de las líneas rectas con las ramas vegetales resulta la

formación de estrellas en las que alternan puntas triangulares con otras semi-

circulares °j. El mismo tipo de estrellas se encuentra en las decoraciones de la

capilla derecha del mihrib, en la ampliación de al-Hakam II en la mezquita de

Córdoba °, y en algunos medallones lobulados, en el centro de los cuales se desa-

rrolla una estrella de ocho puntas (en Madinat al-Zahrd' n
^) o de seis puntas (en

la cúpula que da al patio de la mezquita de al-Azhar 67•

La decoración de rombos, tema muy popular en al-Andalus durante la domi-

nación de los Almohades, que más tarde en el reinado de los Nasries se convirtió

exclusivamente en el revestimiento de fachadas, albanegas y paramentos de al-

6. Existen en el al(iz del arco del mihráb de Sayyida Ruqayya.
6 Fikry, Mosques and Medrasas, V. I, p. 188, fig. 35, pl. 71 C.
6. Ibid., p. 178, fig. 29.
(, Gómez-Moreno, p. 104, fig. 144.
66 Basilio Pavón Maldonado, El arte hispanomnsnlmán en su decoración geométrica ( Madrid,

1975), p. 131, tabla XIII.
67 Firky, op. cit., Lám. 17.
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minares, se encuentra con mucha frecuencia como tema decorativo cubriendo el

exterior de cúpulas mamelucas, tal como ocurre en el revestimiento exterior de la

cúpula Qáni Báy Amar Ajur (1503). En la fachada que da al patio del mausoleo de

Qaláwún figura una cenefa a cada lado del arco, en la que destaca un decorado

de rombos a base de elementos vegetales.

Otro motivo de trazado geométrico muy característico en el arte de orna-

mentación fatimí es el compuesto de galones mixtilíneos en forma de un triángulo

colocado sobre su punta y con el costado superior interrumpido por un arco apun-

tado o de medio punto pequeño. Figura en múltiples monumentos del período fati-

mí tal como el alminar de la mezquita de al-Hákim, la parte inferior del rihrdb

de madera perteneciente al mausoleo de Sayyida Ruqayya (siglo XII) dn y más abs-

tracto en una ventana de madera en el mausoleo de Sayyida Nafisa °<) (siglo XIII).

Encontramos el mismo trazado geométrico, combinado con elementos flora-

les, tempranamente en al-Andalus: lo vemos en las enchapaduras del intradós de

un arco en las ruinas de Madinat al-Zahrá' - , en un cofrecillo de marfil conser-

vado en el museo de Artes Decorativas de París-' (966) y en unas vigas de la techum-

bre de la mezquita de Córdoba :2 ; más tarde, en los soportes de la cúpula de la

alcoba de la Aljafería (siglo XI) %
3 . Todos los ejemplos andaluces antes citados son

indudablemente la fuente inspiradora de los egipcios. Otro motivo geométrico com-

puesto de unos polígonos entrecruzados que forman un trazado muy frecuente en

el arte de ornamentación egipcia, es de abolengo andaluz: lo vemos en la parte

superior de la fachada del oratorio que da al patio de la mezquita al-Azhar - ', en

las albanegas de los arcos y las trompas de la cúpula llamada del Bahw en la mis-

ma mezquita :;, abstracto en el dintel de la ventana de la madrasa de Baybars I

(1262) % h y en las decoraciones de mosaico revistiendo el nicho del mi.hréb del mau-

soleo de Salár ; . Un motivo muy parecido se encuentra en algún elemento deco-

rativo de la Aljafería de Zaragoza 71 . 11

Terminamos con una composición geométrica de esquema de esvástica, que

forma parte del sector superior del alfiz que encuadra el nicho del n iihrcdb del

68 Pauty, op. cit., pl. LXXXIII.
fi

9 Weil, op. cit., pl. XXV.

7" Gómez-Moreno, p. 86, fig. 121.

7' Torres Balbás, Arte Hispanornusulrnán, p. 33, fig. 568.

Ibid., p. 542, fig. 346; p. 544, fig. 348 (6). Gómez-Moreno, p.231, fig. 290.

73 Hautecoeur, pl. 9.
71 Fikry, op. cit., pl. 17.

75 Hautecoeur, pl. 53 a.
; h Ibid., pl. 93.
, 7 Gómez-Moreno, p. 241, fig. 298 C.
s s Ibid., p. 158.





LAMINA 1

Cairo, mezquita de al-Húkim : panel izquierdo de la subestructura de la cúpula hacia el transepto



LAMINA II

Cairo, mezquita de al-Ndkim: decoración del alminar O.



LAMINA III

ter. 4

Cairo, mezquita de al-Hókim : decoración de los alminares
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LAMINA IV
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Cairo, mezquita de al-Hakim: ventanas del muro de la gibla



LAMINA V

Cairo, mezquita de al-Hñkim : celosía de la ventana derecha de la subestructura

de la cúpula hacia el transepto



LAMINA VI

Ui' i! íI

Mamáki , alminar de la Kutubiyya



LAMINA VII

Rabat, alminar de la mezquita de F/asan



LAMINA VIII

Cairo, mezquita del sultán al-Mu'ayzlad : bóveda del zaguán


